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Este número del Informe sobre el desarrollo mundial trata de la creación de oportunidades que
permitan a la gente escapar de la pobreza y mejorar su nivel de vida. Trata de la creación de un
clima en el que empresas y empresarios de todo tipo —desde los agricultores y microempresarios
hasta las empresas manufactureras locales y las sociedades multinacionales— tengan oportuni-
dades e incentivos para invertir de forma productiva, crear puestos de trabajo y crecer, y, de este
modo, contribuyan al crecimiento y la reducción de la pobreza. El Informe aborda, por lo tanto,
uno de los mayores desafíos para el desarrollo.

Aumentar las oportunidades para la población de los países en desarrollo es una preocupa-
ción acuciante para los gobiernos y la comunidad internacional. Casi la mitad de la población
mundial vive con menos de US$2 por día, y 1.100 millones de personas apenas sobreviven con
menos de US$1 por día. En todas las regiones la tasa de desempleo juvenil duplica con creces la
tasa promedio y, a raíz del crecimiento demográfico, la población de los países en desarrollo
aumentará en casi 2.000 millones en los próximos 30 años. Mejorar el clima para la inversión en
los países en desarrollo es esencial para proporcionar empleo y oportunidades a los jóvenes y así
forjar un mundo más integrador, equilibrado y pacífico.

Hay buenas noticias. Cada vez más gobiernos reconocen que sus políticas y actuación son
decisivos para configurar el clima para la inversión en sus sociedades, y están introduciendo
cambios. China e India son ejemplos elocuentes: las mejoras en el clima para la inversión en
estos países han impulsado el crecimiento y las reducciones de la pobreza más extraordinarias
de la historia. Muchos otros gobiernos están trabajando en el mismo tema, pero los progresos
siguen siendo lentos y dispares. Los gobiernos todavía imponen costos innecesarios a empresas
y empresarios, generan un elevado grado de incertidumbre y considerables riesgos, y levantan
barreras injustificadas a la competencia.

En el Informe sobre el desarrollo mundial de este año, el vigesimoséptimo de la publicación
estrella del Banco Mundial, se analiza lo que los gobiernos pueden hacer a fin de mejorar el
clima para la inversión en sus sociedades. A partir de nuevas investigaciones, incluidas encues-
tas a casi 30.000 empresas en 53 países en desarrollo, otras nuevas fuentes de datos y estudios
sobre países, el trabajo procura demostrar principalmente cuatro argumentos.

En primer lugar, en el Informe se subraya que el objetivo debería ser la creación de un clima
para la inversión que beneficie a todos en dos aspectos. El clima para la inversión no debería
beneficiar sólo a las empresas, sino a la sociedad en su conjunto. A tal fin, es importante que las
reglamentaciones y los impuestos estén bien concebidos. Asimismo, ese clima debería alcanzar
a todo tipo de empresas, no únicamente a las grandes o influyentes. Todas las empresas, grandes
y pequeñas, nacionales y extranjeras, con retraso tecnológico o tecnología de vanguardia, pue-
den efectuar contribuciones importantes y complementarias al crecimiento y la reducción de la
pobreza.

En segundo término, en el Informe se sostiene que los esfuerzos por mejorar el clima para la
inversión no deben limitarse a reducir los costos de la actividad empresarial. Es verdad que, en
muchos países, estos costos pueden ser ingentes y superar varias veces lo que las empresas
pagan en concepto de impuestos. Sin embargo, los riesgos vinculados a las políticas constituyen
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la principal preocupación para las empresas de los países en desarrollo y pueden neutralizar los
incentivos a la inversión. Asimismo, las barreras a la competencia continúan menoscabando, de
forma generalizada, los incentivos de las empresas para innovar y aumentar la productividad. Los
gobiernos deben abordar estos tres aspectos que contribuyen a un clima propicio para la inversión.

En tercer lugar, en el Informe se pone de relieve que, para lograr progresos, no basta con modifi-
car las políticas oficiales. Las diferencias entre las políticas y su ejecución pueden ser muy marcadas;
prueba indiscutible de ello es la magnitud de la economía informal de muchos países en desarrollo.
Los gobiernos deben salvar esas diferencias y tratar de corregir las causas más profundas del fracaso
de las políticas, ya que esas mismas causas pueden socavar el clima para la inversión. Es necesario que
los gobiernos enfrenten la corrupción y otras formas de captación de rentas, ganen credibilidad ante
las empresas, promuevan la confianza pública y la legitimidad, y se aseguren de diseñar intervenciones
acordes con las condiciones locales.

Por último, en el Informe se examinan estrategias para abordar un programa tan amplio. Se
insiste en que no es necesario alcanzar la perfección y que no todo debe hacerse de inmediato. Sin
embargo, para avanzar es preciso que los gobiernos aborden limitaciones importantes, de forma tal
que se infunda a las empresas la confianza necesaria para invertir, y mantengan un proceso de mejo-
ras permanentes. La constancia da frutos.

Estas conclusiones están avaladas por análisis detallados y los numerosos ejemplos mencionados
a lo largo del Informe, que proporcionan conocimientos prácticos a los responsables de la formula-
ción de políticas y a otros interesados en el crecimiento y la reducción de la pobreza de los países en
desarrollo.

Mejorar el clima para la inversión es el primer pilar de la estrategia global de desarrollo sustentada
por el Banco Mundial. El Informe sobre el desarrollo mundial, 2005 complementa el Informe del año
pasado, donde se abordaron aspectos clave del segundo pilar de esa estrategia: invertir en la gente y
dotarla de medios para aprovechar las oportunidades. Los dos informes ofrecen consejos atinados e
investigaciones que ayudarán al Banco Mundial y sus asociados a hacer realidad nuestro sueño
común: un mundo sin pobreza.

James D. Wolfensohn
Presidente
Banco Mundial
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Las empresas privadas son el núcleo del proceso
de desarrollo. Impulsadas por el afán de lucro,
las empresas de todo tipo —desde las de agri-
cultores y microempresarios hasta las empresas
manufactureras y las sociedades multinaciona-
les— invierten en nuevas ideas e instalaciones
que fortalecen los cimientos del crecimiento
económico y la prosperidad. Juntas, generan
más del 90% de los puestos de trabajo y de este
modo brindan a la gente la oportunidad de
aplicar su talento y mejorar su situación. Pro-
veen los bienes y servicios necesarios para soste-
ner la vida y mejorar el nivel de vida de la pobla-
ción. También aportan la mayor parte de los
ingresos fiscales y contribuyen al financia-
miento público de los servicios de salud, educa-
ción y de otra índole. Por ello, las empresas son
esenciales en la lucha por el crecimiento y la
reducción de la pobreza.

¿Qué determina las contribuciones que las
empresas efectúan a la sociedad? Fundamental-
mente, el clima para la inversión: los factores
propios de cada lugar, que forjan las oportuni-
dades y los incentivos para que las empresas
inviertan de forma productiva, creen empleo y
crezcan (Recuadro 1). Las políticas y la actua-
ción de los gobiernos son esenciales para deter-
minar dicho clima. Las autoridades pueden
influir muy poco en factores tales como la geo-
grafía, pero sí pueden incidir en la seguridad de
los derechos de propiedad, los tipos de regula-
ción e impuestos aplicados (tanto en la frontera
como en el interior del país), la provisión de
obras de infraestructura, el funcionamiento de
los mercados financieros y laborales, y temas
más generales relativos a la gestión de los asun-
tos públicos, como la corrupción.

Mejorar las políticas y la actuación de los
gobiernos que configuran el clima para la inver-
sión es fundamental para impulsar el creci-
miento y reducir la pobreza. Por ello, lograr
progresos en esta esfera es especialmente

importante para los gobiernos del mundo en
desarrollo, donde 1.200 millones de personas
apenas sobreviven con menos de US$1 por día,
donde la tasa de desempleo juvenil duplica con
creces la tasa promedio y donde, a raíz de los
cambios demográficos, la población aumentará
en casi 2.000 millones de habitantes en los pró-
ximos 30 años. Generar empleo y otras oportu-
nidades para los jóvenes es esencial para la crea-
ción de un mundo más integrador, equilibrado
y pacífico.

Los nuevos datos del Banco Mundial apor-
tan conocimientos inéditos sobre la forma en
que el clima para la inversión varía en todo el
mundo e influye en el crecimiento y la pobreza.
Entre otras fuentes, surgen de las encuestas del
Banco Mundial sobre el clima para la inversión,
que abarcan más de 26.000 empresas en 53 paí-
ses en desarrollo, y del proyecto Doing Business,
que establece comparaciones entre los regíme-
nes normativos de más de 130 países (Recuadro
2). El Informe sobre el desarrollo mundial, 2005
se vale de esos datos, otra nueva evidencia y
enseñanzas extraídas recientemente de la expe-
riencia internacional, para mostrar lo que los
gobiernos en todos los niveles pueden hacer a
fin de crear un mejor clima para la inversión,
que beneficie a la sociedad en su conjunto, no
sólo a las empresas, y que alcance a todas las
empresas, no sólo a las grandes y políticamente
influyentes. En resumidas cuentas, un mejor
clima para la inversión en beneficio de todos.

Cómo varía el clima para la
inversión
Las políticas y la actuación de los gobiernos
determinan las oportunidades y los incentivos
que se presentan a las empresas, puesto que
influyen en los costos, los riesgos y las barreras
a la competencia. Estos tres factores son
importantes para las empresas, así como para
el crecimiento y la reducción de la pobreza.
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Costos
Los salarios y la materia prima, por ejemplo,
son costos normales de toda actividad comer-
cial. Sin embargo, muchos costos derivan de
manera más directa de políticas y la actuación
de los gobiernos. El ejemplo más evidente son
los impuestos, aunque los gobiernos también
actúan para tratar de corregir imperfecciones
de los mercados, proporcionar bienes públi-
cos y contribuir al suministro de infraestruc-
tura. El mal funcionamiento de los gobiernos
en estos campos puede aumentar en gran
medida los costos para las empresas y hacer
que muchas oportunidades de inversión dejen
de ser rentables. ¿En qué medida? Según las

encuestas del Banco, los costos de la falta de
infraestructura adecuada, las dificultades para
hacer cumplir los contratos, la corrupción, el
delito y la regulación pueden representar más
del 25% de las ventas o más de tres veces lo
que las empresas suelen pagar de impuestos.
Tanto el nivel como la composición de esos
costos varía sustancialmente de un país a otro
(Gráfico 1).

Los costos también tienen una dimensión
temporal. Las encuestas del Banco ponen de
relieve las marcadas diferencias en el tiempo
que lleva despachar mercancías en la aduana
y conseguir una línea telefónica, así como en
el tiempo que las empresas emplean en tratar
con funcionarios públicos. El Banco Mun-
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El clima para la inversión es el conjunto de factores
propios de cada lugar,que forjan las oportunidades y
los incentivos para que las empresas inviertan en
forma productiva,generen empleo y crezcan.Las
políticas y la actuación de los gobiernos ejercen una
gran influencia en el clima para la inversión por su
impacto en los costos, los riesgos y las barreras a la
competencia,y constituyen el tema principal de este
Informe.

Las empresas son el punto de partida del marco.
En el presente Informe,el término “empresas”com-
prende la totalidad de los agentes económicos priva-
dos,desde los agricultores y microempresarios hasta
las empresas manufactureras locales y las sociedades
multinacionales, independientemente de su tamaño,
actividad o condición jurídica.

En el gráfico que figura en este recuadro,el plano
horizontal representa las actividades y las decisiones

de inversión.Las empresas deciden si incurren en
gastos en el presente para modificar o aumentar la
producción en el futuro,por ejemplo, invirtiendo en
maquinaria, instalaciones,e investigación y desarro-
llo.Adoptan esa decisión valiéndose de diferentes
recursos y estrategias e impulsadas por el afán de
lucro; pero la rentabilidad viene determinada en
parte por los costos, los riesgos y las barreras a la
competencia que van unidos a la oportunidad.El
volumen y la productividad de la inversión resultante
contribuyen al crecimiento y la reducción de la
pobreza.

Un clima propicio para la inversión no es única-
mente el que genera utilidades para las empresas; si
ese fuera el objetivo, las autoridades podrían limitarse
a minimizar costos y riesgos.En cambio,se trata de
mejorar los resultados para la sociedad en su
conjunto.Corresponde a las empresas asumir

muchos de esos costos y riesgos.Y la reducción de las
barreras a la competencia amplía las oportunidades,
estimula la innovación y asegura que los beneficios
del aumento de productividad se compartan con
consumidores y trabajadores.

El plano vertical del gráfico representa el clima
para la inversión.Algunos factores,como la geografía
y las preferencias de los consumidores,son muy difí-
ciles de modificar por los gobiernos,pero éstos ejer-
cen una influencia mucho más decisiva en otros
aspectos.Las influencias específicas en los costos, los
riesgos y las barreras abordadas en este Informe son
políticas estrechamente vinculadas al comporta-
miento de la inversión.La naturaleza misma de la
inversión,que incide en el futuro,subraya la impor-
tancia de la estabilidad y la seguridad,especialmente
en relación con los derechos de propiedad.La regula-
ción y los impuestos condicionan los derechos de
propiedad y tienen consecuencias directas para los
costos, los riesgos y las barreras a la competencia.El
financiamiento, la infraestructura y la mano de obra
son insumos clave de las actividades de inversión.

Pero las empresas no reaccionan únicamente
ante las políticas oficiales.Se forman sus propias opi-
niones sobre la manera en que esas políticas se apli-
carán en la práctica.Y (como otros interesados) tratan
de influir en las políticas para obtener beneficios.La
actuación y la gestión del gobierno,en el sentido más
amplio —incluidas la corrupción y la credibilidad—,
tienen,por lo tanto,una importancia capital.Es la
interacción de las políticas oficiales y las característi-
cas de la gestión de gobierno lo que las empresas
evalúan al adoptar decisiones de inversión.

Mejorar el clima para la inversión es el primer
pilar de la estrategia global de desarrollo sustentada
por el Banco Mundial.Este tema se complementa con
otro,de importancia crucial,que constituye el
segundo pilar de esa estrategia: invertir en la gente y
dotarla de medios para aprovechar esas oportunida-
des.El Informe sobre el desarrollo mundial 2004:Ser-
vicios para los pobres giró en torno a aspectos clave
de este segundo pilar.

R E C U A D R O   1 ¿Qué entendemos por clima para la inversión?
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Gráfico  1 El nivel y la composición de los costos varían notablemente

Nota: Para la encuesta se solicitó a las empresas inscritas que declararan los valores en términos
monetarios, directamente como porcentaje de las ventas, o en términos de tiempo. “Dificultades para
hacer cumplir los contratos” comprende el porcentaje de insumos cuya calidad es inferior a la conve-
nida (ponderado por los insumos materiales en el total de las ventas) y los pagos en mora (como
porcentaje del total de pagos, aplicando una tasa de interés del 10% por la mora promedio). “Regulación”
comprende el tiempo que los directivos emplean en tratar con los funcionarios (ponderado por el
costo de la remuneración de los directivos respecto del total de las ventas) y la diferencia entre el
número real de personas empleadas y el número deseado originada en los costos de contratación y
despido derivados de las reglamentaciones (ponderados por el total de costos de mano de obra en las
ventas). “Sobornos” se refiere al costo total de los sobornos como porcentaje de las ventas. “Delito”
representa la suma de las pérdidas ocasionadas por robo, gastos en seguridad y pagos de protección
(como porcentaje de las ventas). “Falta de infraestructura adecuada” incluye las ventas perdidas por
interrupción del suministro eléctrico y las telecomunicaciones y por la pérdida o avería de la mercancía
en tránsito. Se han escogido países que ilustran la variedad de situaciones.
Fuente: Encuestas del Banco Mundial sobre el clima para la inversión. 
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Gráfico  2 Los riesgos derivados de las políticas
son los temas relativos al clima para la inversión
que más preocupan a las empresas 

Nota: Proporción de países cuyas empresas señalan el problema como
la principal limitación, según encuestas efectuadas en 48 países.
Fuente: Encuestas del Banco Mundial sobre el clima para la inversión.

Los primeros intentos por comprender de qué
manera las políticas e instituciones estatales
influían en el crecimiento se basaron en los indi-
cadores globales del marco institucional de un
país, como el imperio de la ley o la corrupción. Esa
labor generó conocimientos valiosos; en particular,
que la protección de los derechos de propiedad y
una buena gestión pública son fundamentales
para el crecimiento económico. Sin embargo, los
datos globales aportan información limitada sobre
la heterogeneidad de los mecanismos
institucionales de los distintos países e incluso de
los existentes al interior de cada país, o sobre el
impacto de esos mecanismos en las decisiones de
inversión de los diferentes tipos de empresas.Tam-
bién dificultan la distinción entre los efectos de
determinadas políticas y las instituciones en gene-
ral. Estas limitaciones estimularon la búsqueda de
datos más desagregados.

Como contribución a esos intentos, el Banco
Mundial puso en marcha recientemente dos iniciati-
vas para comprender mejor la forma en que la cali-
dad del clima para la inversión de un determinado
lugar influye en las decisiones de inversión y los
resultados de las empresas y, de este modo,
contribuye al crecimiento y la reducción de la
pobreza.

• Encuestas sobre el clima para la inversión. Se
han efectuado entrevistas a numerosas
empresas seleccionadas a través de muestras
aleatorias con el propósito de reunir
impresiones sobre las limitaciones que
enfrentan las empresas, así como datos cuanti-
tativos objetivos sobre mediciones del clima
para la inversión y los resultados de las empre-
sas. Ello permite vincular los indicadores del
clima para la inversión con los resultados de
las empresas a fin de comprender mejor sus
efectos en la productividad, las decisiones de
inversión y el empleo. En muchos casos, se
incluyen las jurisdicciones subnacionales para
captar las variaciones entre distintas
localidades de un mismo país. Las encuestas se
iniciaron en 2001 y desde entonces se llevan a
cabo aproximadamente 20 por año. En este
Informe se utilizan los primeros resultados de
esos estudios, que abarcaron más de 26.000
empresas en 53 países. Las encuestas sobre el
clima para la inversión se basaron en las
encuestas del Banco Mundial sobre el clima
para los negocios, emprendidas en 1999, que
abarcaban muestras más pequeñas de empre-
sas y tomaban más en cuenta las percepciones
de los encuestados.

• Proyecto “Doing Business”. En este proyecto se
han elaborado datos de referencia sobre el fun-
cionamiento de diversos regímenes normativos
en más de 130 países. Se ha reunido información
sobre los costos de la actividad económica para
una empresa y una transacción hipotéticas,
según la opinión de diversos especialistas
locales (abogados, contadores). La información
incluye el tiempo que emplea y los gastos que
supone el cumplimiento de los diferentes mar-
cos normativos y regulatorios, incluidos el reg-
istro de una empresa, la ejecución de contratos y
la reglamentación laboral. El primer informe se
publicó en 2003, y se ha previsto llevar a cabo
actualizaciones anuales con la inclusión de
nuevos temas.

Como complemento de esas iniciativas, para
el presente Informe fueron entrevistados 3.250
microempresarios del sector informal de la
economía de 11 países que completaron reciente-
mente encuestas sobre el clima para la inversión.

Se puede hallar más información sobre las
nuevas fuentes de datos en el Informe y también
en: http://econ.worldbank.org/wdr/wdr2005.

Fuente: Kaufmann, Kraay y Mastruzzi (2003); Burgess
y Venables (2003); Pritchett (2004).

R E C U A D R O   2 Nuevas fuentes de datos del Banco Mundial sobre el clima para la inversión 



dial ha demostrado, en su proyecto Doing
Business, que registrar una nueva empresa
demora entre dos días en Australia y más de
200 días en Haití.

Riesgos
Puesto que las decisiones de inversión afectan al
porvenir, las expectativas de las empresas sobre
el futuro son cruciales. Muchos de los riesgos
que enfrenta una empresa, como la incertidum-

4 INFORME SOBRE EL DESARROLLO MUNDIAL, 2005

Gráfico  3 La preocupación sobre los riesgos derivados de las políticas
varía considerablemente de un país a otro
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Gráfico  4 El clima para la inversión varía al interior de los países, como
ocurre en China
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bre acerca de las reacciones de clientes y compe-
tidores, son inherentes a la inversión y la
empresa debería asumirlos. Sin embargo, los
gobiernos deben crear un entorno estable y
seguro, por ejemplo, protegiendo los derechos
de propiedad. La incertidumbre normativa, la
inestabilidad macroeconómica y la arbitrarie-
dad de las regulaciones también pueden afectar
las oportunidades y contrarrestar los incentivos
a la inversión. Las encuestas del Banco indican
que los riesgos derivados de las políticas consti-
tuyen la principal preocupación vinculada al
clima para la inversión en los países en desarro-
llo (Gráfico 2) y también ponen de relieve cómo
varía la situación de un país a otro (Gráfico 3).

Barreras a la competencia
Las empresas preferirían no enfrentar más
competencia, sino menos, pero las barreras a
la competencia que benefician a algunas
empresas privan de oportunidades a otras y a
los consumidores e incrementan los costos
para unas y otros. También pueden menosca-
bar los incentivos de las empresas protegidas
para innovar y aumentar la productividad.
Algunas barreras surgen de características
naturales, como la distancia y las economías
de escala asociadas a determinadas tecnolo-
gías. Los costos y riesgos elevados pueden
actuar como barreras a la entrada en un mer-
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Gráfico  5 Las pequeñas empresas y las del sector
informal suelen ser las más perjudicadas por las lim-
itaciones del clima para la inversión
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cado. Los gobiernos también pueden influir
en forma más directa en tales barreras a través
de la regulación de la entrada y la salida de los
mercados, y la respuesta ante prácticas de las
empresas contrarias a la libre competencia. Si
bien es difícil de medir en forma global, las
encuestas indican que la presión de la compe-
tencia que sienten las empresas varía conside-
rablemente de un país a otro. Por ejemplo, el
90% de las empresas de Polonia declaró que la
presión de la competencia es importante,
mientras que en Georgia sólo el 40% de las
empresas expresó la misma opinión.

Variaciones dentro de los países
y entre una empresa y otra
El clima para la inversión varía no sólo de un
país a otro, sino también dentro de cada país,
como queda claramente demostrado en las
comparaciones entre distintas localidades de
China (Gráfico 4). Las variaciones pueden obe-
decer a diferencias en las políticas y la actuación
de los gobiernos subnacionales o a la forma de
llevar a la práctica las políticas nacionales. El
clima suele ser menos propicio para las inversio-
nes en zonas rurales, lo que reduce las oportuni-
dades tanto para los agricultores como para las
empresas no agropecuarias.

Aun en el interior de una zona, las mismas
condiciones pueden afectar a las empresas de
distinta forma, en muchos casos según la activi-
dad que éstas desarrollen: los agricultores, los
fabricantes y los peluqueros, por ejemplo, pue-
den tener diferentes perspectivas y prioridades.
Asimismo, muchos de los aspectos que caracte-
rizan a un clima desfavorable para la inversión
resultan especialmente perjudiciales para las
empresas pequeñas y la economía informal
(Gráfico 5).

Cómo incide el clima para la
inversión en el crecimiento y en
la reducción de la pobreza
Naturalmente, las empresas están interesadas en
el clima para la inversión, pero también las
sociedades deberían estarlo. Mejorarlo es funda-
mental para promover el crecimiento y reducir
la pobreza. ¿De qué forma?

Promoción del crecimiento
A medida que las poblaciones aumentan, el cre-
cimiento económico constituye el único medio
duradero de mejorar los niveles de vida. Al alen-

tar la inversión y el aumento de la productivi-
dad, un clima apropiado para la inversión
impulsa el crecimiento. La inversión sostiene el
crecimiento agregando insumos al proceso de
producción. La inversión extranjera está
cobrando mayor importancia en los países en
desarrollo, pero el grueso de la inversión pri-
vada sigue siendo nacional (Gráfico 6).

Un buen clima para la inversión alienta a
las empresas a invertir, pues reduce las barreras
a la competencia, los costos y los riesgos injus-
tificados. Gracias a las reformas orientadas a
mejorar ese clima, la inversión privada como
porcentaje del producto interno bruto (PIB)
prácticamente se duplicó en China e India, y
en Uganda se duplicó con creces. El mismo
resultado se ve confirmado por datos micro-
económicos. En Eslovaquia, Federación de
Rusia, Polonia, Rumania y Ucrania, las empre-
sas que consideran que sus derechos de propie-
dad gozan de protección reinvierten entre un
14% y un 40% más de sus ganancias en sus
negocios que aquellas que consideran lo con-
trario1. Los agricultores tailandeses con dere-
chos de propiedad más seguros invirtieron
tanto en sus tierras que su producción superó
entre el 14% y el 25% la de quienes trabajaban
tierras de la misma calidad, pero carecían de
título de propiedad2. La reducción de los obs-
táculos a la competencia en las telecomunica-
ciones en los años noventa facilitó una serie de
nuevas inversiones, incluso por parte de
microempresarios en Bangladesh y Uganda.
Los datos recogidos entre las empresas

Gráfico  6 La inversión privada nacional supera a la inversión extranjera directa
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Gráfico  7 Una normativa más previsible
puede aumentar la probabilidad de nuevas
inversiones en más del 30%
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Gráfico 8 La productividad explica una 
proporción considerable del crecimiento



Un clima propicio para la inversión esti-
mula el aumento de la productividad
mediante la creación de oportunidades e
incentivos para que las empresas desarrollen,
adapten y adopten mejores formas de hacer las
cosas; ello no implica solamente introducir
innovaciones que requerirían una patente,
sino también mejores formas de organizar el
proceso de producción, distribuir mercaderías
y responder a los consumidores. ¿Qué se nece-
sita para llevar estas ideas a la práctica? Es
esencial que existan pocos obstáculos a la difu-
sión de nuevas ideas, incluidas pocas barreras a
la importación de equipos modernos y al
ajuste de la organización del trabajo. Además
se requiere un entorno que fomente los proce-
sos competitivos que Joseph Schumpeter
denominó “destrucción creativa”4, es decir, un
entorno en el que las empresas tengan las
oportunidades y los incentivos para poner a
prueba sus ideas, esforzarse por lograr éxito, y
prosperar o fracasar. Un buen clima para la
inversión facilita la entrada de las empresas en
los mercados y la salida de ellos, en un proceso
que contribuye a elevar la productividad y ace-
lerar el crecimiento. Más del 30% del aumento
de la productividad puede atribuirse a la
entrada neta en el mercado. Asimismo, las
empresas que declaran afrontar una fuerte
competencia tienen, como mínimo, un 50%
más de probabilidades de introducir innova-
ciones que aquellas que afirman no sufrir la
presión de la competencia (Gráfico 9).

Reducción de la pobreza
Mejorar el clima para la inversión es crucial
en la lucha contra la pobreza. La contribu-
ción de las medidas adoptadas con ese fin
reviste dos formas. En primer lugar, a nivel
agregado, el crecimiento económico está
estrechamente vinculado a la reducción de la
pobreza (Gráfico 10).

En segundo término, la contribución de
un clima propicio para la inversión se puede
observar en la forma en que mejora directa-
mente la vida de la gente, en sus múltiples
funciones:

Como empleados. En el estudio La voz de los
pobres, preparado por el Banco Mundial, se
llegó a la conclusión de que, para la gente
pobre, conseguir un empleo —ya fuera asala-
riado o por cuenta propia— era el medio
más prometedor para salir de la pobreza

6 INFORME SOBRE EL DESARROLLO MUNDIAL, 2005

Gráfico  10 La reducción de la pobreza está estrechamente vinculada
al crecimiento

Nota: Los datos de Uganda corresponden al período de 1992–2000 y corresponden a sus
cifras oficiales sobre el nivel nacional de pobreza por ser éstos los datos disponibles.
Fuente: Chen y Ravallion (2004); Banco Mundial (2004b). 
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demuestran que, si la normativa es más previ-
sible, la probabilidad de que las empresas efec-
túen nuevas inversiones puede incrementarse
en más del 30% (Gráfico 7).

Pero no sólo el volumen de las inversiones
influye en el crecimiento; también son impor-
tantes los aumentos de la productividad resul-
tantes3. En realidad, los estudios comparados
entre países indican que la productividad total
de los factores da origen aproximadamente a la
misma proporción del crecimiento del PIB
que la acumulación de capital (Gráfico 8).



(Gráfico 11). La tasa de desempleo de los
jóvenes duplica con creces la tasa promedio
en todas las regiones5. En muchos países en
desarrollo, más de la mitad de la población
trabaja en la economía informal, donde las
condiciones laborales pueden ser deficientes
(Gráfico 12). El crecimiento demográfico
previsto en los países en desarrollo refuerza
la importancia de acelerar la creación de más
y mejores empleos en los países en desarro-
llo. ¿De dónde provendrán los puestos de
trabajo? Principalmente, del sector privado,
que genera más del 90% del empleo en la
mayoría de los países y el 95% en países
como El Salvador e India6. Las mejores opor-
tunidades de empleo también aumentan los
incentivos para que la gente invierta en edu-
cación y formación, complementando las
actividades de fortalecimiento del desarrollo
humano. Cuando las empresas incrementan
su productividad, impulsadas por un clima
favorable para la inversión, también pueden
pagar mejores salarios e invertir más en
capacitación7.

Como empresarios. Cientos de millones de
personas pobres se ganan la vida como micro-
empresarios —agricultores, vendedores
ambulantes y empleados en el servicio domés-
tico, entre muchas otras ocupaciones— prin-
cipalmente en la economía informal. Las
encuestas efectuadas para este Informe
demuestran que las empresas que se desen-
vuelven en la economía informal enfrentan
muchas de las mismas limitaciones que el
resto, incluidos la inseguridad de los derechos
de propiedad, la corrupción, la imprevisibili-
dad normativa y el acceso limitado al finan-
ciamiento y los servicios públicos. Con la
reducción de esas limitaciones, aumentan los
ingresos de los microempresarios, lo que les
permite ampliar sus actividades. Un clima
favorable a la inversión también multiplica los
incentivos para sumarse a la economía formal.

Como consumidores. Cuando el clima es pro-
picio para la inversión, se amplía la variedad y
se reducen los costos de bienes y servicios,
incluidos aquellos que consume la población
pobre. Por ejemplo, las mejoras en el clima
para la inversión dieron como fruto la dismi-
nución del precio de los alimentos en algunos
países como Etiopía, Ghana, Kenya, Viet Nam
y Zambia8. Se calcula que una reducción del

10% en las barreras al ingreso en los mercados
se traduce en una disminución promedio del
margen comercial de casi 6%9.

Como usuarios de infraestructura, servicios
financieros y propiedad. La introducción de
mejoras en la infraestructura, los servicios
financieros y los derechos de propiedad puede
entrañar amplios beneficios para toda la comu-
nidad. La construcción de caminos rurales es
beneficiosa para las empresas, y en Marruecos
también permitió aumentar la matriculación
en la escuela primaria del 28% al 68%10. Un
acceso más amplio al financiamiento ayuda a
las empresas a poner en marcha su negocio y
también ayuda a la gente pobre a hacer frente a
emergencias familiares y educar a sus niños.
Otorgar derechos más firmes sobre la tierra
puede alentar la inversión y facilitar el acceso al
financiamiento, y en Perú también permitió a
los habitantes de barriadas pobres urbanas
aumentar sus ingresos trabajando más horas
fuera del hogar11.

Como receptores de transferencias o servicios
financiados mediante impuestos. Las empre-
sas y sus actividades son la principal fuente de
ingresos impositivos para los Estados, y las
economías en crecimiento generan más
impuestos. Por consiguiente, un clima que
favorezca la inversión puede aumentar los
recursos con que cuentan los gobiernos para
financiar el suministro de servicios públicos
(incluidos los de salud y educación) y las
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Gráfico  11 Empleo por cuenta propia y trabajo asalariado: los medios de salir de la pobreza
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transferencias a los miembros desfavorecidos
de la sociedad.

Algunas mejoras en el clima para la inver-
sión pueden traer aparejados beneficios para
la sociedad en su conjunto, como una mayor
estabilidad macroeconómica y la disminución
de la corrupción. Otras tienen efectos más
limitados, que se ciñen a una localidad o una
actividad determinadas, lo que brinda a los
gobiernos la oportunidad de influir en la dis-
tribución de los beneficios. Los gobiernos
pueden concebir mejoras en el clima para la
inversión que favorezcan especialmente a los
pobres centrándose en las limitaciones exis-
tentes donde éstos viven y en las limitaciones a
las actividades de las que éstos se benefician,
sea en su carácter de empleados, empresarios,
consumidores o usuarios de infraestructura,
servicios financieros y propiedad. Ello implica
que las medidas orientadas a beneficiar a las
personas de bajos recursos no se limitan a

aquellas dirigidas a subsanar las dificultades
que enfrentan las pequeñas empresas.

Cómo enfrentar los desafíos más
serios
Cada vez son más los países que están mejo-
rando el clima para la inversión y se ven
recompensados por un crecimiento más
rápido y la disminución de la pobreza. A pesar
de estos importantes beneficios, los progresos
suelen ser lentos y complicados. ¿Por qué?

La tensión latente
Las sociedades obtienen grandes beneficios de
las actividades de las empresas. Sin embargo,
las preferencias de éstas no coinciden plena-
mente con las de la sociedad, como resulta
evidente en la esfera tributaria y regulatoria.
La mayoría de las empresas se queja de los
impuestos, pero los impuestos financian los
servicios públicos que favorecen el clima para
la inversión y cumplen otros objetivos socia-
les. Asimismo, muchas empresas preferirían
que existieran menos reglamentaciones, pero
una regulación adecuada corrige imperfeccio-
nes del mercado y puede, por lo tanto, mejo-
rar el clima para la inversión y proteger otros
intereses sociales. Se pueden producir tensio-
nes similares en relación con la mayoría de
las medidas vinculadas con el clima para la
inversión.

A fin de crear un buen clima para la inver-
sión, los gobiernos deben hallar un equilibrio
entre esos intereses. Para complicar aún más
esta tarea, existen diferencias en preferencias y
prioridades entre las propias empresas. Las
empresas tienen puntos de vista comunes
acerca de muchas cuestiones, pero pueden
tener opiniones divergentes sobre otras, como
las restricciones al ingreso en los mercados, la
estructura de los sistemas tributarios o la prio-
ridad asignada a las mejoras en infraestructura
de distintos lugares. También puede haber
diferencias en las preferencias por determina-
das políticas dentro de las propias empresas:
entre propietarios y administradores, en torno
a la dirección de la empresa, o entre propieta-
rios y trabajadores, acerca de políticas labora-
les. Todos los gobiernos deben resolver tales
diferencias, mientras que empresas, funciona-
rios y otros interesados procuran inclinar la
balanza a su favor.

8 INFORME SOBRE EL DESARROLLO MUNDIAL, 2005

Las oportunidades y los incentivos que impulsan
a las empresas a invertir de forma productiva,
generar empleo y crecer están determinados por
los costos, los riesgos y las barreras a la compe-
tencia vinculados a ciertas oportunidades de
inversión.Los gobiernos influyen en esos factores
mediante una combinación de políticas oficiales
en algunas áreas específicas —estabilidad y
seguridad,regulación e impuestos,
financiamiento e infraestructura,y trabajadores y
mercados laborales— y sus actuaciones y las
características generales de su gestión.Entre
estas últimas se cuentan la limitación a la capta-
ción de rentas, la credibilidad, la confianza
pública y la legitimidad,y la adecuación entre la
política elegida y las condiciones de las institu-
ciones locales.

Las políticas oficiales interactúan con la
actuación de los gobiernos y las características
más generales de su gestión para configurar el
clima para la inversión en el que se desenvuelven
las empresas (véase el gráfico).La laxitud en el
control de la captación de rentas puede influir
tanto en el contenido como en la ejecución de
las políticas oficiales.La falta de credibilidad debi-
lita el impacto de toda política.Las preocupacio-
nes en torno a la confianza pública y la legitimi-
dad pueden impedir la implementación de
reformas y socavar la sostenibilidad (y,por consi-
guiente, la credibilidad) de las políticas.Las inter-
venciones que no se adaptan correctamente a
las condiciones nacionales pueden arrojar resul-
tados mediocres o, incluso,contrarios a los desea-
dos.Abordar estas causas de probables fracasos
de las políticas es fundamental para los esfuerzos
por mejorar el clima para la inversión.

R E C U A D R O   3 La gestión del gobierno y el clima
para la inversión



Cuatro desafíos resultantes
Para dirimir esa tensión, los gobiernos deben
enfrentar cuatro desafíos interrelacionados que
se vinculan con todos los ámbitos que atañen a
las políticas relativas al clima para la inversión.
Las medidas que los gobiernos adopten ante
tales desafíos tienen un importante efecto en el
clima para la inversión y, por lo tanto, en el cre-
cimiento y la pobreza (Recuadro 3). Y esas
medidas trascienden la modificación de las
políticas oficiales para abordar las causas más
profundas de los fracasos potenciales de las
políticas. Los desafíos citados son poner freno a
la captación de rentas; establecer la credibili-
dad; fomentar la confianza pública y la legiti-
midad, y asegurarse de que las políticas se ajus-
ten a las condiciones locales.

Poner freno a la captación de rentas. Las políti-
cas que favorecen el clima para la inversión son
un objetivo codiciado por las empresas, los
funcionarios y otros grupos de interés procli-
ves a la captación de rentas. La corrupción
puede aumentar los costos de la actividad
empresarial y, cuando se extiende a los niveles
superiores de un gobierno, puede provocar
profundas distorsiones en las políticas. De las
encuestas del Banco se desprende que la mayo-
ría de las empresas de los países en desarrollo
cuentan con tener que pagar sobornos al tratar
con funcionarios, y muchas de ellas señalan
que la corrupción es uno de los obstáculos más
graves a sus operaciones. La captura del Estado
y el clientelismo —que denotan un acceso
desigual a la información e influencia en la
formulación de políticas— también pueden
generar serias distorsiones y desviar políticas a
favor de algunos grupos, en perjuicio de otros.
Los mercados se restringen, la asignación de
los derechos de propiedad se desvirtúa, los
mercados financieros se distorsionan. Eliminar
las intervenciones injustificadas en la econo-
mía, frenar el uso arbitrario del poder y mejo-
rar la rendición de cuentas de los gobiernos,
especialmente mediante una mayor transpa-
rencia, ayuda a poner coto a la captación
de rentas.

Establecer la credibilidad. Como las inversio-
nes inciden en el futuro, la incertidumbre tiñe
todas las decisiones de inversión. Por ello la
confianza en el futuro —incluida la credibili-

dad de las políticas públicas— determina si las
empresas han de invertir y de qué forma lo
harán. Las políticas que carezcan de credibili-
dad no lograrán generar las inversiones busca-
das. ¿Qué socava la credibilidad de las políti-
cas? Un legado de inestabilidad política o
económica no ayuda en nada, pero todos los
gobiernos enfrentan la tentación de postergar
políticas acertadas a largo plazo para favorecer
objetivos a corto plazo o más limitados, por
ejemplo, obtener beneficios para las autorida-
des o granjearse el favor de algunos votantes.
Para fortalecer la credibilidad se necesitan
mecanismos que obliguen a los gobiernos a
aplicar políticas razonables, así como disci-
plina y constancia.

Fomentar la confianza pública y la legitimi-
dad. Las empresas y los gobiernos no interac-
túan en el vacío. La confianza entre quienes
participan en el mercado promueve el inter-
cambio productivo y reduce la carga para la
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China, India y Uganda ilustran algunas
enseñanzas acerca de las estrategias
orientadas a mejorar el clima para la inversión.

Tanto China como la India han experimen-
tado un crecimiento extraordinario en los últi-
mos años y han logrado reducir notablemente
la pobreza. Según cifras oficiales, China creció
a una tasa promedio del 8% anual en los últi-
mos 20 años, y la proporción de la población
que vive con menos de US$1 diario retrocedió
del 64% en 1981 a menos del 17% en 2001. El
crecimiento de la India pasó de un promedio
del 2,9% anual en el decenio de 1970 al 6,7% a
mediados de los años noventa, y la proporción
de la población que vive con menos de US$1
al día descendió del 54% en 1980 al 35%
en 2000.

Sin embargo, en ninguno de los países el
clima es ideal para la inversión. China dio
reconocimiento constitucional a la propiedad
privada hace muy poco tiempo y su sector
bancario está abrumado por los préstamos
fallidos. Los problemas del sector eléctrico de
la India son legendarios. Ambos países estimu-
laron el crecimiento y redujeron la pobreza
mediante reformas que, en un principio,
parecían bastante modestas. China comenzó
con un sistema rudimentario de derechos de
la propiedad que generó incentivos para una
parte considerable de la economía. La India
empezó por reducir las barreras al comercio y
otras distorsiones que afectaban gran parte

de su economía. En los dos casos, las reformas
abordaron limitaciones importantes y se eje-
cutaron de forma que dotaron a las empresas
de confianza para invertir. Las reformas
iniciales fueron seguidas de mejoras continua-
das, con el objeto de solucionar dificultades
menos urgentes y reforzar la confianza en el
rumbo de las políticas estatales.

Las estrategias de ese tipo no se limitan a
los países grandes. Uganda puso en marcha su
programa de mejoras del clima para la inver-
sión a comienzos de los años noventa, tras un
período de conflicto interno. Las reformas, que
abarcaron muchos aspectos de dicho clima,
sentaron las bases que permitieron un creci-
miento económico superior al 4% anual, como
promedio, entre 1993 y 2002 (ocho veces el
promedio correspondiente a África al sur del
Sahara), y redujeron la proporción de la
población que vive por debajo de la línea de
pobreza del 56% en 1992 al 35% en 2000. La
constancia de los esfuerzos por llevar adelante
las reformas aumentó la credibilidad del go-
bierno e infundió a las empresas la confianza
para realizar inversiones.

Fuente: China: Chen y Wang (2001); Qian (2003)
y Young (2000); India: Aghion y colaboradores
(2002), Ahluwalia (2002), De Long (2003), Rodrik
y Subramanian (2004),Varshney (1998) y Pana-
gariya (2003); Uganda: Holmgren y
colaboradores (2001) y Banco Mundial (2001).
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regulación y los procedimientos para la ejecu-
ción de contratos. Las actitudes sociales
—como la confianza en los mercados y las
empresas— también influyen en la viabilidad,
la sostenibilidad y, por ende, la credibilidad
de las mejoras normativas. Por ello, un clima
favorable a la inversión también se nutre del
respaldo de la población en general, es decir,
de un consenso acerca de la creación de una
sociedad más productiva que pueda facilitar
la implantación de mejoras normativas, inde-
pendientemente del partido político o el
grupo gobernante. Un proceso de formula-
ción de políticas abierto y participativo, y
medidas orientadas a garantizar que la mayor
parte de la sociedad se beneficie de un buen
clima para la inversión pueden contribuir a
lograr ese respaldo.

Asegurarse de que las políticas se ajusten a las
condiciones locales. Para ser eficaces, las polí-
ticas deben tomar en cuenta las causas de
posibles fracasos, así como las diferencias en
las condiciones locales. Si no se contemplan
estos factores, los resultados pueden ser
mediocres o, incluso, contrarios a los desea-
dos. Los planteamientos que requieran una
capacidad superior a la existente no sólo no
alcanzarán los objetivos previstos, sino que
también contribuirán a la informalidad y la
corrupción y debilitarán la credibilidad. Los
planteamientos que supongan elevados nive-
les de discrecionalidad expondrán a las
empresas a la incertidumbre y a riesgos consi-

derables cuando no se hubieran elaborado
salvaguardias eficaces contra el uso indebido
del poder discrecional. ¿Por qué surgen estos
problemas? En muchos casos, las políticas y
las reglamentaciones se trasladaron indiscri-
minadamente de un país a otro. Este fenó-
meno se remonta a la época colonial, cuando
los países en desarrollo heredaron políticas
que tenían muy poco que ver con las circuns-
tancias de cada uno de ellos. Transcurridas
varias décadas, todavía hoy día muchas de
esas piezas de museo perviven en los libros, y
la tendencia se mantiene vigente. Mientras
que los métodos aplicados en los países ricos
actualmente pueden constituir una valiosa
fuente de inspiración, es preciso adaptarlos a
las condiciones de cada lugar. En algunos
casos, ello implicará la elección de normas
más sencillas, con un menor ejercicio del
poder discrecional y medidas adicionales
para limitar las actuaciones arbitrarias.

Una agenda muy amplia
Las políticas y la actuación de los gobiernos
que configuran el clima para la inversión
abarcan un amplio espectro de temas, desde la
ejecución de los contratos y la regulación de la
actividad empresarial hasta el suministro de
obras de infraestructura y las políticas labora-
les. Las políticas y la actuación en cada uno de
esos temas pueden influir en las oportunida-
des y los incentivos para las empresas. Y las
áreas normativas están interrelacionadas, de
modo que el avance en una de ellas puede
contribuir al avance en otras. Ello implica que
los gobiernos deben tratar una gran variedad
de cuestiones.

No obstante, en ningún país el clima para
la inversión es perfecto. Tampoco la perfec-
ción es imprescindible, siquiera en un aspecto,
para lograr un crecimiento y una reducción de
la pobreza apreciables. La experiencia
demuestra que se puede progresar abordando
limitaciones importantes de forma que se
infunda en las empresas la confianza necesaria
para invertir y manteniendo un proceso de
mejoras constantes (Recuadro 4).

Las primeras series de reformas económi-
cas se consideraron, en ocasiones, hechos ais-
lados, pero mejorar el clima para la inversión
supone un proceso permanente de ajuste y
perfeccionamiento de políticas en un ámbito
muy amplio, hecho que se verifica actual-
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Gráfico  13 Limitaciones señaladas por las empresas:
comparación entre Bulgaria, Georgia y Ucrania
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mente en los países ricos tanto como en los
países en desarrollo. Las políticas deben exa-
minarse periódicamente para reflejar los cam-
bios en la actividad empresarial y las enseñan-
zas extraídas de la experiencia. Michael Porter
ha señalado que las reformas en este campo
constituyen un maratón, no una carrera
corta12, pero incluso esta afirmación puede
resultar insuficiente para dar una idea de la
magnitud de la tarea.

La experiencia internacional ofrece ideas
valiosas acerca de los elementos fundamenta-
les de los procesos de reforma en este campo:
determinación de prioridades; gestión de las
reformas individuales; mantenimiento del
impulso logrado, y fortalecimiento de los
recursos de los gobiernos.

Determinación de prioridades
El objetivo consiste en identificar las principa-
les limitaciones que enfrentan las empresas.
No existen soluciones estándar. Lo que se debe
hacer es evaluar, en cada caso, las condiciones
imperantes, los beneficios potenciales de las
mejoras, los vínculos con los objetivos nacio-
nales o regionales, y las limitaciones que obs-
taculizan la ejecución.

Condiciones imperantes. La limitación más
importante puede no ser la misma en un país
que en otro, incluso dentro de la misma
región (Gráfico 13). Los gobiernos pueden
determinarla mediante encuestas y consultas a
empresas, con la salvedad de que no siempre
las empresas existentes reflejarán las perspec-
tivas de las que puedan crearse en el futuro.
Las nuevas fuentes de datos también permiten
comparar los resultados de las políticas vigen-
tes con elementos de referencia internaciona-
les en un número creciente de campos y esta-
blecer así los temas en los que se puede
mejorar.

Beneficios potenciales. Cuando el objetivo es
acelerar el crecimiento, una mejora que afecte
a una gran parte de la economía tendrá, nor-
malmente, mayores repercusiones que las
reformas orientadas a una parte más redu-
cida. Por ello es fundamental alcanzar un
grado razonable de estabilidad política y
macroeconómica, sin el cual las reformas en
otras áreas tendrán pocas posibilidades de
éxito. Reforzar la credibilidad de las políticas

puede intensificar la reacción favorable de la
inversión ante las reformas en determinada
área normativa. Un factor clave que ha
de considerarse es el impacto de las mejoras
en las oportunidades para los pobres, en
su carácter de empleados, empresarios o
consumidores.

Los gobiernos también deberían tener en
cuenta los beneficios que pueden trascender
a las empresas y actividades afectadas más
directamente, como los efectos secundarios
sobre otras empresas (por ejemplo, de la
inversión extranjera directa sobre las empre-
sas locales), otras áreas normativas (por
ejemplo, de los derechos sobre la tierra sobre
el acceso a los servicios financieros) u objeti-
vos sociales más amplios (por ejemplo,
mejoras en infraestructura que benefician a
la comunidad en general y no sólo a las
empresas). También pueden derivarse efec-
tos indirectos para los recursos del gobierno,
la credibilidad o el fomento del apoyo
público.

Vínculos con objetivos nacionales o regionales.
Las mejoras en el clima para la inversión pue-
den afectar a las empresas y las actividades en
forma diferente. Por este motivo, en la deter-
minación de prioridades influirá, en muchos
casos, la importancia que los gobiernos asig-
nen a los objetivos secundarios a los que un
clima propicio para la inversión puede contri-
buir: integración de las economías informales
y rurales; desarrollo del potencial de creci-
miento de las pequeñas empresas; aprovecha-
miento de la apertura internacional, y moder-
nización tecnológica de las empresas.

• Integración de las empresas informales. En
muchos países en desarrollo, la economía
informal produce más del 50% del PIB. Si
bien están menos limitadas por impuestos
y reglamentaciones, las empresas del sector
informal suelen tener derechos de
propiedad más precarios y experimentar
mayores dificultades para acceder a los ser-
vicios públicos y el financiamiento. Para
incorporarlas en la economía formal es
preciso abordar las limitaciones que más
las afectan y reducir los obstáculos que
impiden su integración.

• Integración de las empresas rurales. Las
empresas de las zonas rurales enfrentan, en
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general, un clima menos favorable a la inver-
sión que las de las zonas urbanas, debido a la
baja densidad demográfica, las distancias
que las separan de los grandes mercados y la
escasez de servicios públicos. Las mejoras de
la infraestructura pueden marcar una gran
diferencia y traer aparejados beneficios, no
sólo para las empresas, sino también para las
comunidades en su conjunto.

• Desarrollo del potencial de crecimiento de
las pequeñas empresas. Cuando el clima es
desfavorable para la inversión, las
pequeñas empresas suelen afrontar cargas
desproporcionadas, debido al impacto de
los costos fijos y la mayor dificultad para
obtener financiamiento. Se puede tratar de
corregir las limitaciones que imponen car-
gas particularmente pesadas a la pequeña
empresa y así ayudarla a desarrollar su
potencial de crecimiento

• Aprovechamiento de la apertura interna-
cional. La mayoría de los países ha dado un
giro decisivo hacia la apertura de sus
economías, y los datos recabados en las
empresas confirman que están cosechando
los beneficios de una mayor productividad.
Además de reducir los obstáculos existentes
al comercio y la inversión, en muchos casos
para progresar habrá que superar las limita-
ciones en áreas tales como puertos y admi-
nistración aduanera.

• Modernización tecnológica. Los avances tec-
nológicos sustentan el crecimiento y los

aumentos de productividad. No obstante,
los países no necesitan partir de cero. Las
encuestas a empresas demuestran que, en
los países en desarrollo, la principal fuente
de innovación tecnológica es el
conocimiento integrado en los nuevos
equipos y maquinarias. Por eso, como
primera medida, será preciso reducir las
barreras a la adopción o adaptación de
tecnologías desarrolladas en otros lugares.
El otorgamiento de títulos de propiedad
firmes y la reducción de los obstáculos a la
competencia incentivarán a las empresas a
aprovechar esas oportunidades.

Obstáculos a la ejecución. La variedad de
mejoras normativas posibles suele estar limi-
tada, en todo momento, por su viabilidad
administrativa y política. Las estrategias bien
diseñadas procuran reducir esas limitaciones
mediante una gestión eficaz de las reformas y
el fortalecimiento permanente de los recursos
del gobierno.

Gestión de las reformas individuales
Con frecuencia, la reforma del clima para la
inversión tropieza con la resistencia de quie-
nes se benefician del status quo. Puede tratarse
de empresas u otros grupos de interés que
aprovechan las distorsiones del mercado u
otros privilegios especiales, de funcionarios
que reciben sobornos u otras ventajas por
cuenta de su cargo, o incluso de la comunidad
en general, cuando las consecuencias de la
reforma son inciertas. La experiencia demues-
tra que es posible avanzar con las reformas
cuando las autoridades pertinentes suminis-
tran información para granjearse el apoyo
público, logran la participación constructiva
de los interesados y (cuando corresponda)
proporcionan algún tipo de compensación a
quienes los cambios dejarán en situación de
desventaja. También es importante aplicar
medidas que ayuden a los grupos vulnerables
a afrontar los cambios, particularmente
cuando no existen todavía sistemas de protec-
ción social.

Mantenimiento del impulso logrado 
Puesto que mejorar el clima para la inversión
es un proceso antes que un hecho aislado,
muchos países están creando instituciones
especializadas que ayuden en las tareas espe-
cíficas y mantengan, incluso con los sucesivos
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Gráfico  14 Las empresas de muchos países no confían en que
los tribunales hagan respetar sus derechos de propiedad

Nota: Se han escogido países que ilustran las diferencias.
Fuente: Encuestas del Banco Mundial sobre el clima para la inversión. 
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cambios de gobierno, los progresos alcanza-
dos. Esas instituciones pueden desempeñar
alguna o varias de las siguientes funciones:
celebrar consultas con los interesados, coor-
dinar políticas y efectuar un examen más sis-
temático de los obstáculos existentes a la
inversión. Letonia, Senegal, Turquía y Viet
Nam ilustran posibles modelos. Algunos
gobiernos también están creando mecanis-
mos para analizar de manera más sistemática
las nuevas propuestas en materia de políticas
y reglamentaciones y cerciorarse de que no
produzcan distorsiones injustificadas. La
experiencia recogida en países como Corea
del Sur y México es alentadora, pero el com-
promiso político y un acertado diseño insti-
tucional son fundamentales.

Fortalecimiento de los recursos
de los gobiernos
Reforzar los recursos de los gobiernos es esen-
cial en toda estrategia destinada a mejorar el
clima para la inversión. En general, fortalecer
la capacidad regulatoria es de gran importan-
cia. Los modelos tradicionales de desarrollo de
la capacidad se complementan con métodos
que permiten aprender de otras experiencias.
La capacidad local también puede aumentarse
mediante la contratación externa de algunas
tareas especializadas, una estrategia frecuente
incluso en países desarrollados. Los gobiernos
deben, asimismo, mejorar su capacidad para
vigilar la actuación del sector privado, lo que
les permitirá determinar tendencias, detectar
problemas incipientes y evaluar las repercusio-
nes de sus políticas. El perfeccionamiento de la
calidad de los sistemas estadísticos nacionales
es una parte importante de estos esfuerzos.

Asegurar las condiciones básicas 
Como el desarrollo industrial suele ser un pro-
ceso de descubrimiento, es difícil predecir en
qué tipo de producción se destacará un deter-
minado país o región. Ello subraya la impor-
tancia de mejorar las condiciones básicas del
clima para la inversión en beneficio de todas
las empresas y actividades de la economía. La
experiencia internacional pone de relieve
estrategias prometedoras en las cuatro áreas
fundamentales para la inversión:

• Estabilidad y seguridad

• Regulación e impuestos

• Financiamiento e infraestructura

• Trabajadores y mercados laborales.

Estabilidad y seguridad
El estallido de una guerra u otras formas de
violencia generalizada lleva consigo el fin de
casi toda la inversión productiva. Sin
embargo, las empresas necesitan de algo más
que la paz para dedicar energía y recursos a
invertir en forma productiva. Un nivel razo-
nable de estabilidad política y macroeconó-
mica es el requisito mínimo de un clima favo-
rable a la inversión. Los ambientes inestables o
inseguros repercuten de manera más evidente
en la inversión a través de su impacto en los
derechos de propiedad.

Los derechos de propiedad firmes vinculan
esfuerzo y recompensa, pues garantizan a las
empresas que podrán cosechar los frutos de
sus inversiones. Cuanto mejor protegidos del
gobierno o de terceros estén esos derechos,
más fuerte será el vínculo entre esfuerzo y
recompensa, y mayores, por lo tanto, serán los
incentivos para poner en marcha nuevos
negocios, invertir en los existentes y, sencilla-
mente, trabajar más. Los estudios realizados
en muchos países demuestran que, a más
seguridad, mayor crecimiento. Para afianzar
esos derechos será necesario adoptar princi-
palmente cuatro tipos de medidas: verificar
los derechos de propiedad de la tierra y otros
bienes; facilitar el cumplimiento de los con-
tratos; reducir el delito, y poner fin a la expro-
piación no compensada.

Verificación de los derechos de propiedad de la
tierra y otros bienes. El otorgamiento de dere-

Panorama general 13

Gráfico  15 Número de días que demora la inscripción 
de una nueva empresa: de 2 en Australia a 203 en Haití
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chos firmes de propiedad de tierras y otros bie-
nes alienta la inversión y facilita el acceso al
financiamiento. La experiencia recogida en un
número creciente de países, entre ellos Perú y
Tailandia, pone de relieve los beneficios deri-
vados de clarificar la titularidad sobre la pro-
piedad de la tierra y contar con un eficaz sis-
tema de registro. También son de gran
importancia los registros de equipos y otros
bienes muebles.

Cumplimiento de los contratos. La certeza de que
se han de cumplir los contratos celebrados
reduce los riesgos y los costos de las transaccio-
nes y facilita el acceso al financiamiento. En
muchos países en desarrollo, más de la mitad de
las empresas encuestadas desconfiaba de que los
tribunales fueran a hacer valer sus derechos de
propiedad (Gráfico 14). De acuerdo con el pro-
yecto Doing Business, emprendido por el Banco,
hacer cumplir un contrato sencillo puede demo-
rar desde 48 días en los Países Bajos y casi 600 en
Bolivia, hasta más de 1.400 días en Guatemala.
Por esta razón, mejorar los tribunales de justicia
es una prioridad importante, que se podría
complementar con otras medidas, por ejemplo,
facilitando la libre circulación de datos sobre
reputación comercial y eliminando los obstácu-
los injustificados al uso de mecanismos alterna-
tivos de resolución de disputas.

Reducción del delito. El delito impone a las
sociedades elevados costos, que llegan aproxi-

madamente a un cuarto del PIB en algunos paí-
ses latinoamericanos13. Las encuestas a empresas
demuestran que también representa una grave
limitación para muchas empresas en todas las
regiones. Las estrategias prometedoras incluyen
esfuerzos para prevenir y desalentar el delito, así
como para mejorar el cumplimiento de la ley. En
numerosos países del mundo se están tomando
medidas de policía de barrio para el manteni-
miento del orden público similares a las aplica-
das en la ciudad de Nueva York.

Eliminación de las expropiaciones no compensa-
das. Todos los gobiernos se reservan el derecho
de expropiar bienes privados en determinadas
circunstancias, pero la preocupación ante el ejer-
cicio arbitrario de esa facultad puede anular los
incentivos a la inversión. La clave consiste en
imponer restricciones creíbles a la expropiación
que no vaya acompañada del pago puntual de
una compensación adecuada y efectiva.

Regulación e impuestos
La forma en que los gobiernos reglamentan y
gravan a las empresas y las transacciones —en
el interior del país y en la frontera— cumple
un importante papel en la configuración del
clima para la inversión. Una regulación acer-
tada corrige las imperfecciones del mercado
que traban la inversión productiva y concilia
los intereses de las empresas con objetivos
sociales más generales. Un sistema tributario
racional genera los ingresos necesarios para
financiar la prestación de los servicios públi-
cos que mejoran el clima para la inversión y
cumplen otros fines sociales. La difícil tarea
que deben acometer todos los gobiernos con-
siste en alcanzar esos objetivos sin afectar las
oportunidades y los incentivos para que las
empresas inviertan de manera productiva,
creen puestos de trabajo y crezcan. Aun
cuando se producen tensiones entre las prefe-
rencias de las empresas y los objetivos sociales
en esta esfera, en la mayoría de los países en
desarrollo hay un amplio margen para mejo-
rar los planteamientos empleados sin poner
en peligro intereses sociales más generales.

Mejor regulación nacional. En muchos casos,
los gobiernos aplican reglamentaciones que no
cumplen los objetivos sociales previstos y ade-
más van en detrimento del clima para la inver-
sión, al imponer costos y demoras innecesarios
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Gráfico  16 La falta de infraestructura y financiamiento adecuados es grave en
muchos países en desarrollo
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(Gráfico 15), dar pie a corrupción, aumentar la
incertidumbre y el riesgo, y crear barreras
injustificadas a la competencia. ¿A qué obede-
cen estos problemas? Principalmente, a dos
causas. En primer lugar, en todos los países los
sistemas de regulación son vulnerables a la
captación de rentas por parte de empresas y
funcionarios, entre otros, lo que a menudo se
traduce en restricciones injustificadas a la
competencia o en trabas burocráticas. En
segundo término, muchos de los sistemas de
regulación de los países en desarrollo han sido
transplantados indiscriminadamente de otros
países, sin tomar debida cuenta de las diferen-
tes condiciones.

La clave reside en hallar un equilibrio más
apropiado entre las imperfecciones de los mer-
cados y el mal funcionamiento de los gobier-
nos, en particular, ideando sistemas que guar-
den relación con las condiciones nacionales y
aumentando la transparencia. Las reformas
exitosas reducen los costos mediante la elimi-
nación de cargas injustificadas y la simplifica-
ción de los procedimientos, como ocurrió con
la modificación de los requisitos para la ins-
cripción de empresas en Bolivia, Uganda y Viet
Nam. Disminuyen la incertidumbre normativa
y el riesgo, al frenar el ejercicio discrecional del
poder y ampliar el diálogo. Asimismo, elimi-
nan las barreras injustificadas a la competencia
reduciendo los obstáculos a la entrada y salida
de bienes y restringiendo las prácticas de las
empresas contrarias a la libre competencia.

Mejores sistemas tributarios nacionales. Todo
el mundo se queja de los impuestos, y las
empresas de los países en desarrollo no son una
excepción. Las tasas impositivas de los países en
desarrollo son semejantes a las de los países
desarrollados, pero un elevado grado de infor-
malidad, sumado a la mala administración y la
corrupción, reducen la recaudación tributaria,
imponen una carga desproporcionada a los que
cumplen y distorsionan la competencia. Conte-
ner el crecimiento del Estado y gastar los fon-
dos públicos de manera eficiente contribuye a
aliviar la presión sobre la recaudación de ingre-
sos. Asimismo, las estrategias encaminadas a
ampliar la base imponible y simplificar la
estructura fiscal ofrecen buenas perspectivas.
En Perú y muchos otros países, una mayor
autonomía de los organismos fiscales también
ha permitido mejorar los resultados.

Mejor regulación e imposición de gravámenes
en las fronteras. La mayoría de los países ha
reducido las barreras al comercio y la inversión
internacionales en los últimos años, pero aún
subsisten numerosos obstáculos. Mejorar las
administraciones de aduanas es otra forma de
asegurar importantes beneficios; las reformas
exitosas aprovecharon las nuevas tecnologías
de la información a fin de reducir las demoras y
la corrupción, como ocurrió en Ghana,
Marruecos y Singapur.

Financiamiento e infraestructura
Cuando funcionan bien, los mercados finan-
cieros ponen a las empresas en contacto con
prestamistas e inversionistas dispuestos a
financiar sus actividades y compartir algunos
de los riesgos. Una buena infraestructura rela-
ciona a las empresas con sus clientes y provee-
dores y las ayuda a aprovechar técnicas de pro-
ducción modernas. Inversamente, las
deficiencias en materia de finanzas e infraes-
tructura crean barreras que coartan las oportu-
nidades e incrementan los costos, tanto para los
microempresarios como para las empresas
multinacionales. Al impedir el ingreso de nue-
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Gráfico  17 Las empresas suelen calificar la escasez
de personal especializado y la regulación laboral
como limitaciones graves
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vas empresas en los mercados, también limitan
la disciplina competitiva que enfrentan las
empresas involucradas, lo que debilita
los incentivos a la innovación y al aumento
de la productividad. Tales deficiencias pueden
llegar a ser graves en los países en desarrollo
(Gráfico 16).

Financiamiento. El problema de fondo del
financiamiento surge de dificultades de infor-
mación, a menudo exacerbadas por la falta de
derechos de propiedad seguros. En muchos
casos, sin embargo, la intervención de los
gobiernos no hace más que agravar las cosas.
Los mercados financieros se han visto reprimi-
dos y distorsionados por la propiedad estatal, las
barreras a la competencia y el crédito dirigido o
subvencionado, entre otras medidas. Los pro-
blemas consiguientes suelen perjudicar más a
las pequeñas empresas y las que carecen de
conexiones políticas.

Los gobiernos están tratando de resolver
estos problemas. Los nuevos métodos recono-
cen que los mercados financieros no sólo for-
man parte del clima de inversión para las
empresas, sino que también están determina-
dos en gran medida por el clima para la inver-
sión que enfrentan los proveedores de servi-
cios financieros. Por esta razón cada vez son
más los gobiernos que reducen los obstáculos a
la competencia, fortalecen los derechos de
acreedores y accionistas, crean organismos de
verificación de antecedentes crediticios y otros
mecanismos para abordar los problemas de
información, y mejoran la regulación bancaria.

Infraestructura. El problema fundamental en
relación con la infraestructura surge de la posi-
ción dominante en el mercado que conllevan las
economías de escala. Sin embargo, los intentos
por solucionarlo dejando la provisión de infraes-
tructura en manos de monopolios del sector
público a menudo han empeorado la situación.
Con frecuencia, la propiedad y la regulación esta-
tales se han usado en pos de objetivos que nada
tienen que ver con la prestación eficiente de ser-
vicios: por lo general, han favorecido a algunos
grupos, en detrimento del interés general, y han
generado nuevas fuentes de ineficiencia. Las
pequeñas empresas y las comunidades pobres
suelen ser las más perjudicadas por esos métodos.

Al igual que en el caso del financiamiento, la
clave consiste en crear un clima favorable a la
inversión para los proveedores de servicios de
infraestructura. La competencia, una mejor

reglamentación y la participación privada han
transformado las telecomunicaciones y están
contribuyendo a mejorar el suministro eléc-
trico y los puertos. En cuanto a las carreteras,
muchos países están logrando resultados satis-
factorios subcontratando servicios y mejo-
rando los mecanismos de financiamiento. Los
gobiernos también están trabajando para
mejorar la gestión de los recursos públicos, a
fin de optimizar el rendimiento del dinero
cuando financian o subvencionan servicios de
infraestructura.

Trabajadores y mercados laborales
Una de las principales motivaciones para mejo-
rar el clima para la inversión es la creación de
más y mejores empleos. Las políticas estatales
que afectan al mercado laboral inciden en gran
medida en ese clima, pues ayudan a poner a la
gente en contacto con puestos de trabajo acep-
tables. A fin de lograr mejores resultados es
necesario adoptar medidas en tres frentes inte-
rrelacionados: fomentar la creación de mano de
obra cualificada, diseñar intervenciones para el
mercado laboral que beneficien a todos los tra-
bajadores y ayudar a los trabajadores a afrontar
los cambios.

Fomento de mano de obra cualificada. La crea-
ción de un clima propicio para la inversión está
estrechamente vinculada al perfeccionamiento
del capital humano. Una fuerza de trabajo cali-
ficada es fundamental para que las empresas
adopten tecnologías más modernas y producti-
vas, y un clima más favorable a la inversión
aumenta los beneficios de la inversión en edu-
cación. El apoyo estatal a la educación y la
capacitación afecta las perspectivas de las per-
sonas y la capacidad de las empresas para bus-
car nuevas oportunidades. Muchas empresas
de los países en desarrollo mencionan la capa-
citación y la educación insuficientes de los tra-
bajadores como un serio obstáculo a sus opera-
ciones (Gráfico 17). Los gobiernos deben
tomar la iniciativa de ofrecer una educación
más integradora y adecuada a las necesidades
de personal especializado de las empresas, for-
talecer los mecanismos de garantía de calidad
y crear un clima favorable a la inversión para
los proveedores de servicios de educación y
capacitación.

Diseño de intervenciones para el mercado
laboral que beneficien a todos los trabajado-
res. Por lo general, la regulación de los merca-
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dos laborales tiene por objeto ayudar a los tra-
bajadores, pero los sistemas mal concebidos
desalientan a las empresas de crear empleo y
contribuyen a la expansión de una mano de
obra irregular, que no está amparada por la
ley. Pueden beneficiar a algunos trabajadores,
pero los desempleados, los poco cualificados y
los que trabajan en la economía informal no
estarán entre ellos. Las intervenciones norma-
tivas deben diseñarse de manera que tengan
en cuenta estos intereses más amplios. Varios
países están examinando las políticas labora-
les para impulsar la flexibilidad salarial, asegu-
rar que la regulación de los lugares de trabajo
responda a una buena adaptación institucio-
nal y garantizar un equilibrio razonable entre
la preferencia de los trabajadores por la estabi-
lidad laboral y la necesidad de las empresas de
ajustar su plantilla.

Ayuda a los trabajadores para afrontar los
cambios. Un clima apropiado para la inver-
sión facilita la asignación de mano de obra a
los usos más productivos, a la vez que ayuda a
los trabajadores a hacer frente a la movilidad
laboral. El progreso tecnológico que da como
fruto una productividad y un crecimiento
económico más elevados mejora las condicio-
nes de trabajo y los salarios, pero también
puede traer aparejados cambios más rápidos
en empresas e industrias. En las economías
modernas, muchas empresas se crean y se
destruyen todos los años —alrededor del 20%
en muchos países— lo que representa entre el
10% y el 20% de la fuerza de trabajo14.
Cuando los mecanismos destinados a ayudar
a los trabajadores a hacer frente al cambio son
inadecuados, limitan el espíritu empresarial y
la adaptabilidad de los trabajadores. También
pueden aumentar la resistencia a reformas
que podrían beneficiar a la sociedad en su
conjunto. Si bien una base imponible redu-
cida limita la posibilidad de crear redes
amplias de protección social en la mayoría de
los países en desarrollo, hay oportunidades de
mejorar el componente de seguro de los pro-
gramas suplementarios del ingreso y la man-
comunación de riesgos individuales. Progra-
mas novedosos también pueden extenderse a
los trabajadores pobres e informales que care-
cen de la cobertura de planes de seguro más
amplios.

Tras asegurar las condiciones
básicas, ¿conviene tomar medidas
adicionales?
Además de asegurar las condiciones mínimas
que se acaban de describir, muchos gobiernos
intervienen de forma selectiva para beneficiar a
determinadas empresas o actividades, o recurren
al conjunto creciente de reglas y normas interna-
cionales sobre cuestiones relativas al clima para
la inversión. Ambas opciones son importantes,
pero implican dificultades adicionales.

Intervenciones selectivas
Las mejoras generales del clima para la inver-
sión aumentan el número de beneficiarios,
reducen la posibilidad de captación de rentas y
evitan nuevas distorsiones. En vista de la mag-
nitud de las medidas, algunas empresas o activi-
dades pueden beneficiarse de las mejoras antes
que otras, por ejemplo, de las obras de infraes-
tructura situadas en un lugar determinado o de
las reformas normativas que afectan a determi-
nada actividad. Pero más allá de la sucesión cro-
nológica de las reformas, algunos gobiernos
confieren privilegios especiales a determinadas
empresas o actividades, los cuales pueden con-
sistir en restricciones de ingreso en los merca-
dos, desgravaciones fiscales y acceso a créditos
subvencionados, entre muchos otros.

Algunas intervenciones selectivas tienen
fundamentos económicos, como los posibles
efectos secundarios de la inversión extranjera
directa o de la investigación y el desarrollo.
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Gráfico  18 El valor agregado en la industria manufacturera en un solo país puede
superar con creces el total mundial del financiamiento oficial neto para el desarrollo
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Otras pueden considerarse una forma de
“segunda mejor alternativa”, en vista de la len-
titud en abordar las condiciones fundamenta-
les, mientras que otras tienen por objeto acele-
rar el crecimiento promoviendo determinadas
industrias. Cualquiera que sea su justificación,
todos esos planes deben encontrar el rumbo
en medio de las demandas heterogéneas e
interesadas de numerosas empresas, presiones
para apropiarse de las rentas, y otros factores
que pueden llevar las políticas al fracaso.

Si bien los gobiernos efectúan intervencio-
nes selectivas desde hace siglos, un examen de
la experiencia internacional indica que no hay
estrategias infalibles. Algunos países de Asia
oriental parecen haber aplicado con éxito
intervenciones selectivas, aunque estudios
recientes indican que la contribución de esas
medidas puede haber sido relativamente limi-
tada. La experiencia también demuestra que
es muy difícil imitar esos modelos en otros
lugares en la actualidad, cuando la situación
internacional es muy diferente. En general, los
intentos de los gobiernos por elegir las mejo-
res estrategias han resultado desalentadores.
Los esfuerzos por atraer a los inversionistas
mediante la exoneración temporal de impues-
tos u otros incentivos especiales también han
tenido resultados dispares. Aun cuando se
incremente la inversión en la industria a la
cual se orientó la intervención, es difícil saber
si los alicientes eran necesarios o fueron efica-
ces en función de los costos. Más aún, hay
muchos ejemplos de intervenciones selectivas
tremendamente desacertadas que, en el mejor
de los casos, representaron un desperdicio de
recursos públicos, pero en otros provocaron
grandes distorsiones que perjudicaron el
clima para la inversión y desviaron la atención
de mejoras más amplias.

Incluso en las circunstancias más favora-
bles, los resultados de muchas intervenciones
selectivas parecen ser aleatorios. Cuanto más
ambicioso el objetivo y más deficiente la ges-
tión pública, menores son las posibilidades de
éxito. Ello indica que las intervenciones selec-
tivas deben ser analizadas con cuidado y no
deben ser consideradas como sustitutos de
mejoras más amplias en el clima para la inver-
sión. Los riesgos de tales estrategias pueden
reducirse cerciorándose de que los planes ten-
gan objetivos y fundamentos claros, se con-

centren en las causas de los problemas antes
que en los síntomas, empleen instrumentos
acordes con sus fines, impongan disciplina a
los beneficiarios, se apliquen en forma trans-
parente y se evalúen periódicamente.

Reglas y normas internacionales 
El caudal de reglas y normas internacionales
relativas al clima para la inversión aumentó en
forma exponencial en los últimos decenios.
Actualmente hay más de 2.200 tratados de
inversión bilaterales y más de 200 acuerdos de
cooperación regionales. También existe una
multitud de instrumentos multilaterales nue-
vos y propuestos sobre temas que van desde el
comercio, los sobornos y el buen gobierno de
las empresas hasta la tributación y la regula-
ción ambiental y laboral. Los acuerdos inter-
nacionales cumplen un papel indiscutible en
la reducción de las barreras al comercio y la
inversión internacionales, pero también
podrían contribuir a mejorar el clima para la
inversión de tres formas más amplias: aumen-
tando la credibilidad a fin de reducir los ries-
gos, armonizando reglas y normas para bajar
los costos, y abordando los efectos secunda-
rios que trascienden un país. Las tres presen-
tan ventajas y desventajas.

Aumento de la credibilidad. Al incrementar
los costos derivados del cambio de dirección
de las políticas de un gobierno, contraer obli-
gaciones internacionales puede reforzar la
credibilidad de esas políticas y traducirse en
un aumento de las inversiones. Sin embargo,
por definición, esa postura tiene como des-
ventaja la pérdida de flexibilidad normativa,
de modo que los compromisos deben estu-
diarse detenidamente. Las estrategias que
implican la asunción de los compromisos más
firmes —aquellos que permiten a las empresas
hacer cumplir a los gobiernos, directamente
mediante el arbitraje internacional obligato-
rio, los compromisos asumidos en los trata-
dos— pueden reforzar la credibilidad, pero se
beneficiarían de los esfuerzos actuales por
mejorar la transparencia del proceso de arbi-
traje. Las estrategias que dependen más de la
preocupación de los gobiernos por su reputa-
ción también pueden contribuir a la credibili-
dad de las políticas, pero sus efectos depende-
rán de la voluntad de los participantes en el
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acuerdo de insistir en elevados niveles de
cumplimiento recíproco.

Armonización de las reglas y normas interna-
cionales. Para reducir los costos de las transac-
ciones internacionales, muchas medidas se
centran en la armonización de determinadas
reglas y normas, que abarcan, por ejemplo,
desde la armonización de leyes comerciales en
África occidental hasta la elaboración de nor-
mas contables uniformes. Estos esfuerzos pue-
den ser beneficiosos para los países en desa-
rrollo, aunque también puede haber algunas
desventajas al adaptar los diversos enfoques a
las condiciones nacionales y al permitir un
cierto grado de competencia entre ellos. Asi-
mismo, existen ventajas y desventajas asocia-
das con los enfoques multilaterales, regionales
y bilaterales para la armonización.

Efectos secundarios internacionales. En los
dos últimos decenios se ha promovido la
concertación internacional en un número
creciente de asuntos donde las consecuen-
cias de las medidas que adopte un país pue-
den afectar a otros. Ocuparse de los efectos
secundarios internacionales en el medio
ambiente es a todas luces importante para el
desarrollo sostenible. Cuando esos efectos
son menos visibles o sus beneficios no están
distribuidos de manera tan uniforme, la
cooperación es más difícil. En relación con
los impuestos, por ejemplo, existe preocupa-
ción ante la posibilidad de que la competen-
cia entre los países por la inversión lleve a
una “carrera hacia el precipicio” en la recau-
dación, en detrimento del bienestar general.
En ocasiones se han expresado inquietudes
similares acerca de otros ámbitos de las polí-
ticas destinadas a mejorar el clima para la
inversión, como la regulación medioam-
biental. La evidencia hasta el momento
parecen indicar que los temores de un
colapso de los impuestos o las normas son
bastante infundados. Sin embargo, también
hay cuestiones prácticas que resolver a la
hora de hallar puntos de confluencia. Las
propuestas que se elaboren en esta y otras
áreas deben tener debidamente en cuenta las
perspectivas de los países en desarrollo.

Cómo puede ayudar la comunidad
internacional
La responsabilidad de mejorar el respectivo
clima para la inversión corresponde, en pri-
mer lugar, a los gobiernos de los países en
desarrollo, tanto nacionales como subnacio-
nales. Sin embargo, la comunidad internacio-
nal puede dar una mano. La ayuda dirigida a
mejorar el clima para la inversión puede
entrañar enormes beneficios en términos de
desarrollo. El valor agregado en la industria
manufacturera en un solo país como resul-
tado de las mejoras en el clima para la inver-
sión puede superar con creces la asistencia
para el desarrollo que se presta en todo el
mundo (Gráfico 18). La comunidad interna-
cional puede ayudar a los países en desarrollo
a recoger esos beneficios principalmente de
tres formas: eliminando las distorsiones nor-
mativas existentes en los países desarrollados
que perjudican el clima para la inversión en
los países en desarrollo; proporcionando más
asistencia y con mayor eficacia, y abordando la
importante cuestión del conocimiento.

Eliminación de las distorsiones
existentes en los países desarrollados
Los países en desarrollo no son los únicos que
deben ocuparse de mejorar el clima para la
inversión. Las distorsiones del comercio y los
mercados creadas por políticas de los países
desarrollados imponen ingentes costos a sus
propias economías. Esas distorsiones también
socavan las oportunidades y los incentivos
para que las empresas inviertan en países en
desarrollo. Se ha estimado que la eliminación
de la protección del comercio y otras distorsio-
nes relacionadas existentes en los países desa-
rrollados podría aportar, a los países en desa-
rrollo, beneficios del orden de los US$85.000
millones para el año 201515, cifra que cuadru-
plica con creces la asistencia oficial para el
desarrollo suministrada actualmente con el
objeto de mejorar el clima para la inversión.

Más asistencia, y más eficaz
Desde hace mucho tiempo la comunidad
internacional provee asistencia para el desa-
rrollo encaminada a apoyar el diseño y la
ejecución de mejoras en el clima para la inver-
sión. También las empresas reciben una
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importante ayuda en forma directa. En ambas
áreas hay margen para mejorar.

Asistencia para el desarrollo encaminada a
mejorar el clima para la inversión. Alrede-
dor de una cuarta parte de la asistencia ofi-
cial para el desarrollo, es decir, aproximada-
mente US$21.000 millones al año, se orienta
a respaldar mejoras en el clima para la inver-
sión, y el grueso de esa suma se destina al
desarrollo de infraestructura16. La asistencia
técnica puede ser uno de los recursos más
valiosos para ayudar a los gobiernos a mejo-
rar el clima para la inversión y, sin embargo,
apenas representa el 13% de la asistencia en
esa esfera. Hay margen para prestar más
apoyo de esta índole y hacerlo con mayor
eficacia. A fin de aumentar la eficacia se

requieren medidas que restrinjan los méto-
dos impulsados por la oferta y medidas más
cuidadosas aún para asegurar que las solu-
ciones recomendadas se adapten bien a las
condiciones locales. Los servicios de asisten-
cia técnica organizados por múltiples
donantes están asumiendo una importancia
creciente en varios campos relacionados con
el estímulo a la inversión y ofrecen oportu-
nidades de potenciar los recursos y los cono-
cimientos especializados en áreas determi-
nadas, así como de mejorar la eficacia global
de la asistencia.

Apoyo directo a las empresas y las transaccio-
nes. Un apoyo de esta naturaleza bien conce-
bido puede complementar otras medidas
encaminadas a mejorar el clima para la inver-
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El clima para la inversión es fundamental
para el crecimiento y la reducción de la
pobreza.
Mejorar las oportunidades y los incentivos para
que las empresas de todo tipo inviertan de forma
productiva, generen puestos de trabajo y crezcan
debería ser prioritario para los gobiernos. No se
trata únicamente de incrementar el volumen de la
inversión, sino también de estimular el aumento
de la productividad, esencial para un crecimiento
sostenido.

• El objetivo consiste en crear un mejor clima
para la inversión que beneficie a todos. Un clima
propicio para la inversión beneficia a la
sociedad en su conjunto, no sólo a las empresas.
Y abarca a todas ellas, no se reduce a las empre-
sas grandes o políticamente influyentes.

• Aumentar las oportunidades para los jóvenes es
una preocupación acuciante para los países en
desarrollo, donde el 53% de la población vive
con menos de US$2 por día, la tasa de desem-
pleo juvenil duplica con creces la tasa promedio
y el crecimiento demográfico se está acelerando
rápidamente.

La reducción de los costos injustificados es
crucial, pero también deben abordarse los
riesgos vinculados con las políticas y las
barreras a la competencia.
Los tres factores son de importancia para las
empresas y, por consiguiente, para el crecimiento y
la reducción de la pobreza.

• Los costos vinculados a las dificultades para
hacer cumplir los contratos, la falta de
infraestructura adecuada, el delito, la corrupción

y la regulación pueden representar más del 25%
de las ventas, o más de tres veces lo que las
empresas suelen pagar de impuestos.

• Las empresas de los países en desarrollo men-
cionan la incertidumbre normativa como su
principal inquietud. Este y otros riesgos
relacionados con las políticas públicas, como la
inseguridad de los derechos de propiedad, la
inestabilidad macroeconómica y una regulación
arbitraria, pueden contrarrestar los incentivos a
la inversión. Ante una normativa más previsible,
las probabilidades de que las empresas
efectúen nuevas inversiones pueden incremen-
tarse en más del 30%.

• Las barreras a la competencia benefician a algu-
nas empresas, pero privan de oportunidades a
otras y también a los consumidores, e incremen-
tan los costos para unas y otros.También
pueden debilitar los incentivos concebidos para
que las empresas protegidas introduzcan inno-
vaciones y aumenten la productividad. A mayor
presión de la competencia, la probabilidad de
que las empresas adopten soluciones innovado-
ras se incrementa en más del 50%.

Para lograr progresos no basta con
modificar las políticas oficiales.
Más del 90% de las empresas asegura que existen
diferencias entre las normas oficiales y lo que
sucede en la práctica y, en muchos países en desa-
rrollo, más de la mitad de la producción tiene ori-
gen en la economía informal. A fin de crear un
clima más favorable a la inversión, los gobiernos
deben salvar esas diferencias y abordar las causas
más profundas del fracaso de las políticas, ya
que esas mismas causas socavan el clima para la

inversión. Para ello deben adoptar medidas
destinadas a:

• Poner freno a la corrupción y otras formas de
captación de rentas que incrementan los costos y
distorsionan las políticas;

• Reforzar la credibilidad de las políticas, para que
las empresas confíen en ellas y decidan invertir;

• Fomentar la confianza pública necesaria para
permitir y mantener las mejoras normativas, y

• Velar por el diseño de políticas bien adaptadas a
las circunstancias nacionales.

Mejorar el clima para la inversión es un
proceso, no un hecho aislado.
Las políticas y la actuación de los gobiernos que
influyen en el clima para la inversión abarcan un
campo muy amplio. Sin embargo, no es necesa-
rio solucionar todo al mismo tiempo, ni
tampoco es imprescindible la perfección,
siquiera en un aspecto de esas políticas. Se pue-
den lograr notables progresos abordando las
limitaciones importantes que enfrentan las
empresas, de modo que les infunda confianza
para invertir, y generando un proceso de mejo-
ras permanentes.

• Puesto que las limitaciones varían considerable-
mente de un país a otro e, incluso, al interior de
cada país, es necesario determinar las
prioridades en cada caso en particular. Los pro-
cesos de reforma se benefician de una eficaz
comunicación pública y otras medidas encami-
nadas a crear consenso y mantener el impulso
logrado.
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sión. La asistencia para el desarrollo destinada
a respaldar pequeñas empresas mediante
líneas de crédito y actividades de fortaleci-
miento de la capacidad apenas supera el
monto correspondiente a la asistencia técnica
suministrada para mejorar el clima para la
inversión. Estas medidas, no obstante, han
producido resultados dispares y se beneficia-
rían de las mismas pautas enunciadas para las
intervenciones selectivas efectuadas por los
gobiernos. Los países desarrollados y los orga-
nismos internacionales también proporcio-
nan anualmente unos US$26.000 millones en
concepto de garantías o préstamos en condi-
ciones no concesionarias para determinadas
transacciones. El apoyo de este tipo no consti-
tuye asistencia para el desarrollo, pero se
podría intensificar su impacto en el desarrollo
haciendo más hincapié en la contribución de
esas transacciones a la creación de mercados
más transparentes y competitivos.

Abordar la importante cuestión
del conocimiento
Las nuevas fuentes de datos como las utilizadas
para este Informe nos ayudan a comprender
mejor los fundamentos del crecimiento y la
reducción de la pobreza, pero es mucho lo que
queda por hacer para ampliar y profundizar
estos conocimientos de modo que brinden
orientación a los responsables de la formula-
ción de políticas. Por ejemplo, se puede ampliar
la elaboración de indicadores objetivos del
clima para la inversión y el análisis sistemático
de las experiencias de distintos países para
extraer nuevas enseñanzas.

Al trabajar en forma conjunta en estos temas
(Recuadro 5), la comunidad internacional
puede ayudar a mejorar el clima para la inver-
sión en los países en desarrollo y contribuir, de
este modo, a crear un mundo más equilibrado,
inclusivo y pacífico.
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